Breve aproximación al mercado

de trabajo en el año 2010

Como todo en el mundo, el mercado laboral también 

sufre cambios. Las poblaciones rejuvenecen o envejecen,

emigran o inmigran, se enriquecen o empobrecen, se 

sofistican o se rustifican, estudian o se analfabetizan. 

He aquí algunos comentarios sobre los cambios que

percibimos, la influencia de la tecnología y algunas

de las consecuencias presumibles. 

 

 

 

Algunos datos interesantes sobre la población laboral argentina

 

Según el Censo Nacional del año 2000, la población argentina ha sufrido algunos cambios sustanciales en su composición y ubicación, los que sin duda tendrán efectos en la economía laboral de la segunda década del presente siglo.

 

a)    La población se va dispersando hacia el interior y hacia afuera de las grandes ciudades
[1]. Se trata de un lento pero persistente fenómeno de desurbanización. Así, la Capital Federal, y las provincias de Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe crecen por debajo de la media nacional (10,1%), mientras que las provincias de La Rioja, San Luis, Catamarca, Salta y Santa Cruz, crecieron más de un 20%. Coincidentemente –con la excepción de Catamarca-, son las provincias que tienen la menor tasa de desempleo del país.

 

b)   Se produce un gradual pero constante proceso de envejecimiento de la población laboral
[2]. En efecto, entre 1995 y la proyección al año 2010, se prevé un crecimiento de la población total a un promedio del 16,5%, es decir, aproximadamente un 1,1% anual en promedio. Pero si limitamos dicha proyección a la población en edad de trabajar, el segmento entre 24 y 45 años crecerá al 27,7% y el 45 a 65 años al 26,2%, o sea, 1,84% y 1,75% respectivamente. Este incremento mayor de la población económicamente activa requerirá una generación de alrededor de 90.000 empleos anuales adicionales a los 140.000 por crecimiento general de población (para mantener sin cambios la tasa de desempleo actual).

 

c)    Se registra una alta incidencia de la incapacidad física o mental
[3]. Es posible que las modernas técnicas de diagnóstico y el perfeccionamiento de la técnica censal aplicada, hayan incidido en un resultado que registra que, de los 8.700.000 hogares censados, un 20,6% -nada menos que uno de cada cinco-, aloja al menos un miembro con algún tipo de discapacidad. En el año 2001, 2.176.123 personas eran “discapacitadas” y alrededor de 1.000.000 de ellos estaba en edad de trabajar.
 

Según el tipo de discapacidad parcial o total, la composición de esta población con baja o nula aptitud laboral era: motora 20%; visual 14%; auditiva 12%; mental 12% y parlante 2%. Un 20% del total sufría de 2 discapacidades y un 6% del total, 3 discapacidades. 

 

Como es obvio, estos datos neutralizan parcialmente el desempleo –una buena parte de los discapacitados no “busca” trabajo- pero a un costo para el Estado, muy superior al de la productividad económica de una persona a lo largo de su vida laboral. También, cabe resaltarlo, no todos los discapacitados carecen de aptitud laboral y así lo ha previsto la legislación que permite la incorporación de discapacitados hasta en un 20% de la dotación de una empresa, otorgándole deducciones impositivas por tales contrataciones.

 

d)   Surge una tendencia hacia la feminizacón de la población laboral. Existen varias razones que impulsan a la mujer a ingresar en el mercado de trabajo: a) las mujeres estudian más que los hombres
[4] (sobre un total de 11.171.446 estudiantes, en el 2001, había 1.100.000 más mujeres estudiantes que hombres); b) el nuevo hábito social de buscar obtener un segundo ingreso, al hogar de la familia tipo; c) el incremento en la cantidad de mujeres jefas de hogar, como único sostén del mismo; y e) la feminización de las profesiones liberales, inclusive en las carreras denominadas “duras”; y d) el menor consumo de drogas o hábitos psico-adictivos por parte de la mujer.

 

e)    Cobertura sanitaria de la población laboral. En el 2001, más del 48% de la población total carecía de cualquier tipo de cobertura médica preventiva. En el segmento menor de 15 años, el registro sube a más del 56%
[5]. Esta falta o deficiente atención de la salud, generará dificultades o discapacidades adicionales al llegar a la etapa de adultez y afectará, indudablemente, al mercado laboral.

 

f)    La ocupación, según la rama de la economía
[6]. Según los datos censales, el comercio generaba el 20,7% de los puestos ocupados; la industria manufacturera el 14,4%; los servicios el 9,2%; la construcción el 7,8%; la enseñanza el 7,6%; la administración pública 7,5%; el transporte, almacenamiento y comunicaciones y seguridad social y salud, ambos con el 6,9%; hoteles y restaurantes el 3,4%; actividades primarias el 1,5% y Otros, 0,3%.  

 

Esto ocurría en el 2001 y es harto probable que se hayan producido grandes cambios en la ocupación de la industria, las actividades primarias y hoteles y restaurantes. Sin embargo, junto a los servicios, se trata de los rubros con mayor informalidad laboral
[7], lo que nos pone en la disyuntiva entre perseguir ésta o bien, soportarla a favor de una mejora en los índices de desempleo.

 

 

Posibles cambios en materia de reclutamiento y búsqueda de personal

 

La historia universal del reclutamiento de recursos humanos, después que desapareciera la esclavitud, está básicamente vinculada a la llamada comunicación “boca a boca”. Este lento pero eficaz procedimiento se fue acelerando a través del tiempo cuando la costumbre comenzó a asignar como lugares de encuentro de los postulantes a los puertos, postas, paradas o estaciones ferroviarias, que así constituyeron lugares de reunión informales de oferentes y demandantes de mano de obra. Y en aquellos centros urbanos en los que se vendían diarios o periódicos, estos medios se constituyeron en vehículos de la oferta pero, principalmente, de la demanda –es decir, los pedidos- de personal.

 
Aunque el sistema de reclutamiento “boca a boca” –junto a las carteleras barriales o el cartel que decía “Hay vacante”, puesto en la puerta de la fábrica o de la obra- siguió siendo útil a través del tiempo -sobre todo para facilitar la comunicación en las zonas suburbanas y no urbanas de las distintas regiones geográficas-, la masificación de la prensa escrita se convirtió en un medio prácticamente insustituible para la búsqueda de mano de obra y de recursos humanos aptos para las diferentes especialidades y profesiones laborales. Como muestra de su importancia, recordemos que en el diario “La Prensa” de Buenos Aires, los avisos clasificados ocupaban la primera plana y que, la sección Clasificados del diario Clarín, era un instrumento imprescindible para cualquier joven que quería debutar en el mercado de trabajo. 
 
Claro que se trató de un avance con ciertas limitaciones, pues no llegaba a todos los rincones geográficos del país y chocaba con el hecho de que sólo una pequeña parte de la población compra habitualmente un periódico. La televisión o la radio no pudieron –o no lo intentaron apropiadamente- compensar estas deficiencias, sea por la falta de espacio o de tiempo para publicar los “avisos clasificados” en video o audio. Y las denominadas “bolsas de trabajo” –una especie de sistema “boca a boca” pero al por mayor- suelen carecer de la cobertura geográfica necesaria y de la simultaneidad que goza la prensa escrita.
 
Pero el fenómeno de Internet ya empezó a cambiar en forma sustancial este sistema tan popular de los avisos clasificados, que logró durante más de un siglo hacer coincidir los intereses de quienes se ofrecían a trabajar con los de quienes disponían de vacantes. Más allá de los sitios especializados de Internet que recopilan informes y currículos de quienes buscan empleo –quienes después ofrecen comercialmente a las empresas, dicha información-, casi todas las firmas que disponen de sitios en Internet, hacen búsquedas directas de su personal y mantienen generalmente abierta su página para recibir ofertas de quienes están buscando empleo.
 
Este fenómeno creciente, produce cambios graduales pero importantísimos en términos económicos. Por empezar, pone al alcance de cualquier postulante, desde cualquier lugar y a bajísimo costo, la posibilidad de conectarse con un potencial empleador. Y todo ello, con una rapidez incomparable, dado que no requiere traslados ni correos. Pero además –aunque todavía no se ha estructurado una herramienta sofisticada para ello-, permite o permitirá la regionalización o la internacionalización de las búsquedas por parte de las empresas.
 
Veamos un ejemplo: una empresa del interior de una provincia que requiera operarios de producción, necesita apelar a los medios locales (periódico, radio, cable o carteleras) pero no consigue comunicarse con otras localidades que, si bien están alejadas, cuentan con suficiente proximidad como para permitir postularse a quienes están en búsqueda de trabajo. Y este papel lo cumplirá Internet, a través de un sitio, por ejemplo, similar al de los pronósticos del tiempo. La idea, desde luego, no es nueva. Durante muchísimos años en EE.UU. una revista semanal llamada “Capstule”, publicaba los avisos de búsqueda –incluyendo remuneración, lugar de trabajo y duración del contrato- de las empresas norteamericanas de todo el territorio de EE.UU. 
 
Este nuevo vehículo de comunicación entre los buscadores y los dadores de empleo, provocará nuevas corrientes migratorias internas o externas con destino permanente o temporario, a la par que contribuirá a una mayor dispersión de la actividad económica, porque la localización de una empresa en el futuro no estará tan limitada -como hasta ahora- por su acceso a los recursos humanos
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